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l. EL HOMBRE Y SU SITUACION 

En la reciente historia de la educación parece darse una const: 
te, si podemos llamarla así, según la cual la práctica más e◄ 
creta, heciha de fidelidad a la situación real en que vive un : 
jeto y de respuesta arriesgada y valiente al desafío que prese1 
tal situación, es el punto de partida de lo que luego llega a : 
un movimiento educativo o una corriente pedagógica. Más e 
la elaboración teórica y racional de unos principios que por fu 
za misma de su virtual.iidad intrínseca se imponen desde arr 
y pretenden llegar a la dura realidad educativa, elemental y 1 
sica, son realizaciones educativas nacidas en la práctka misr 
de experiencias vividas en la fidelidad a la intuición de un 
mienzo o a la sucesiva clarificación de unos iniciales «por q1 
o «para qué» educativos en un contexto determinado. El caso 
Paulo Freire es significativo a este respecto: su obra es inse: 
rruble de su vida, y ésta intenta ser a su vez fiel a las exigenc 
del contexto sociocultural en que educador y educando viven 
mersos. «Localización» y «temporalización» son dos térmiJ 
fundamentales en la filosofía y en la práctica educativa de F1 
re. 

El ,continente Latinoamericano, del que Brasil es uno de los r 
yores exponentes, es, en los años 60, un inmenso campo de c, 
tradicciones y de injusticias. La situación más común, la < 
domina en extensión e intensidad, es no sólo el estado de sub 
sarrollo en que vhre el continente sino la infraconcimwia del 
tinoamericano del pueblo, la opresión de la masa de campesii 
explotada en todos los sentidos y dotada de una enorme cap~ 
dad de aguante y resignación, fruto, a la vez, de una inercia 
cular y de un círculo vicioso dificil de romper: la falta de c 
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ciencia impos~bilita el conocimiento de la situación y la capaci­
dad de acción necesaria para salir de ella. 

Freire recihe, en su Brasil natal, la misión de a1fabetizar a 
los campesinos de la r~ión Nordeste, entre los cuales el porcen­
taje de analfabetos era considerable : 16 mi'llones de analfabetos 
sdbre un total de 25 mLllones de hrubitantes dan idea de la situa­
ción deprimida y necesitada del Nordeste brasileño cuando Frei­
re comienza, en 1962, su latbor pedagógica encomendada por el 
Gobierno. Interesa comprender, por lo tanto, cuál es la situación 
del hombre analfabeto y considerar la pedagogía rnberadora de 
Paulo Freire como una respuesta al reto que supone y represen­
ta dioha situación. Tres nociones clave son necesarias para com­
prender el momento históri-co y la situación real del hombre la­
tinoamericano y para valorar la intuición educrutirva de Freire en 
sus presupuestos, dbjetivos y método: 

a) el anal,fabeto es un ser oprimido: La masa campesina vive, 
en Brasil y en Latinoamérica, un estado de opresión que reviste 
características peculiares. Existe, por un lado, una minoría en 
el poder político y económico que oprime a la masa de campesi­
nos, reducidos a «hombres-objeto», siguiendo la terminología de 
Freire. Esta situación se presenta con caracteres tan alarmantes 
que reclaman una solución urgente. Pero en la solución existen 
dificultades inherentes debido a la idenrtirfica;ción que se produce 
en la conciencia del oprimido entre «alegar a ser hombre» y «lle­
gar a ser opresor», entre hombre y opresor. «1Su ideal es ser 
hombres, pero para ellos ser hombres es ser opresores. Este es 
su modelo de humanidad» 1 . Y esto poiique se da una actitud de 
«adhesión» en relación con el opresor. Este vive tan dentro de 
ellos mismos que les es imposLble «objetivarlo», descubrirlo 
«fuera de sí mismos». Por otro lado, la Hberación de la opresión, 
es decir, el acceso de los oprimidos a la conciencia y a la huma­
nización, aparecen a los ojos de los opresores como una subver­
sión, como la creación «de enemigos potenciales a los cuales es 
preciso vi,gilar» 2• Esta situación contradictoria exige, en opi­
nión de Freire, una solución educativa: «,Sólo los oprimidos pue­
den liberar a sus opresores liberándose a si mismos». Sólo me­
diante la lue1ha de los oprimidos por lograr la aparición de un 
«hombre nuevo» que no sea opresor ni oprimido sino «un hom­
bre en trance de liberación» puede superarse la dificultad de li­
beración por parte de los opresores y suprimirse el eventual ries­
go de que el oprimido, al tomar conciencia de su situación, se 
convierta, de rechazo, en opresor de los que tiene debajo, en un 
«su:b-opresor», en términos de Freire. 



b) el analfabeto es un ser dependiente: La sociedad latinm 
ricana como conjunto de países subdesarrdllados, es una r 
dad cultural que hace referencia a otra: los países desarroll: 
y ricos. Este viivir «referido a», crea una fuerte relación de 
pendencia entre lo que se ha llamado la «metrópoli» y las 
lonias» o lo que, en términos más actuales constituye el « 
tro» y la «periferia». El país pobre vive sometido al rico er 
aspectos más elementales del vivir; hasta la cultura se hafü 
rigida, modelada y manipulada «por la voluntad de la socii 
dirigente». Se da, pues, un enorme contraste entre la «cul 
dominante» y la «cultura del silencio». Esta situación que e, 
a nivel de Continente, se produce, también, en los límites 
propio país entre una minoría con voz, con poder y con ca¡ 
daid de decisión y manipulación (centro) y una mayoría ei 
lencio de campesinos analfabetos que constituye la peri.ferü 

c) el analfabeto es un ser marginado; el hombre campesiIJ 
un ser socialmente marginado pero no en virtud de una trá 
opción hecha por él mismo sino en virtud de un rechazo por 
te de las estructuras sociales y económicas opresoras, injw 
El poder opresor le lanza fuera del sistema social y le mant 
al ma¡¡gen; el analfabeto es, pues, para Freire «objeto de 
lencia». Esta es, claramente. una primera forma de ma11gi: 
dad. 
Profundizando aún más, Freire nos invita a considerar el € 

marginado no sólo como estar «fuera de», algo así como p 
cer algún mal fácilmente curable mediante la inserción e 
sistema social de los opresores, aun cuando dicho sistema n 
haya modificado. Más que seres «fuera de» los analifaibetos 
«seres para otro», es decir, alienados, privados de su real 
personal, oprimidos. 
Por esto mismo, la respuesta educativa a la marginación 
analfabeto no es la de enseñarle la realidad para que la «ar 
da» y al aprenderla se sitúe más cómodamente dentro de la 
ma, sino la de conocer esa realidad que crea la marginación, 
ticarla e intentar un cambio radical de la misma, luchar p< 
creación de un orden nuevo en el cual las estructuras no c 
esos límites injustos de separación, de marginalidad. 

2. FREIRE Y SU PLANTEAMIENTO EDUCATJ 
RADICAL 

Freire se sitúa, pues, en el corazón mismo de esta realidad 
le hiere y preocupa: el hombre trabajador, el pueblo analfa;l 
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Un método 
l. la realidad 

Frente a la situación real del hombre latinoamericano, oprimido, 
reducido a la condición de «objeto», Freire descubre la necesi­
dad de plantearse la educación en términos elementales: la vo­
cación, el destino del hombre es sentirse sujeto y conocer su 
contexto sociocultural para a partir de aJhí, lograr que se esta­
blezca una relaieión dialéctica hombre-contexto. El hombre no 
llega a ser sujeto mientras, inmerso en el mundo, no tome con­
ciencia de su diferencia, lejanía, separación ontológica de las co­
sas ; mientras permanezca en estado amo:rifo, mientras viva una 
oancienúia mágica ( « a;quella que capta los hechos presentándo­
les un poder superior que los domina desde fuera y al que tiene 
,que someterse con docilidad»º, o una canciencia ingenua ( «la 
conciencia ingenua se cree superior a los hechos, dominándolos 
desde fuera y por eso se juzga libre para entenderilos como me­
jor le agrada» 4 . El hombre no es sujeto mientras «padezca» la 
realidad con un fatalismo secular, la crea ingenuamente, la so­
porte, y viva sometido a ella con resignación. El hombre llega a 
ser sujeto cuando se da cuenta de su especial situa;ción frente a 
las cosas; cuando conoce y penetra en su contexto; cuando 
aprende a realizar «,una reflexión sobre su situación, sobre su 
ambiente concreto» 5 ; cuando es capaz de esta!blecer relaciones 
personales, de tú a tú, con los hombres ; cuando, en lugar de vi­
vir «inmerso en», se sitúa en el corazón mismo de la realidad al 
modo de « inserción crítica»; cuando adquiere una «conciencia 
crítica» capaz de hacerle conocer, penetrar y responder al reto 
de la situación oprimente y opresora de los hombres y de las co­
sas. 

Toda la tarea educativa de Freire -y su tarea es primordial­
mente educativa aunque sus repercusiones sociales y políticas 
sean tan innegables como eficaces- ha de ser una obra huma­
nizante en el sentido original del término: partir de la realidad 
humana alienada, del hombre real, situado en un contexto con­
creto y llegar a la humanización del hombre adulto. Para elJ.lo 
descuibre que su misión educativa -la tarea de alfabetización 
que le fue encomendada- no podía ser una aplicación de méto­
dos y sistemas tradicionales, vi1gentes y aun eficaces en otras la­
titudes y en otros contextos, pero que no obedecían a la exigen­
cia educativa radical -desalienar, personalizar- y que, de ser 
aplicados, hubieran a;bocado a una situación más perniciosa que 
la anterior; hulbieran producido una pseudoeducación que, des­
cubriendo ciertos aspectos de la realidad, de una forma no pro­
blematizante, hu:biera continuado el estado de sumisión y alie­
nación, facilitando, en cierto modo, la «integración». En este 
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sentido su peda;gogía «problematizadora» se define por op 
ción a la pedagogía vigente -lo que él llama «pedagogía l 
caria»- . Esta, en efecto, no es respuesta a la situación en 
vive el hombre ana~faJbeto, pues en lugar de ayudar a descul: 
la para responder al desafío que representa, pretende mantE 
oculta su problemáUca y realizar una transmisión y acum 
ción de conocimi'entos que vienen tan sólo a colmar una se1 
ción de «vacío» y de «no ser», sentidas por el ana1faibeto, 
considerar el papel del educador como un salvador que vier 
llenar ese vacío y a transmitir ese ser. La pedagogía banc: 
mantiene el oPden injusto y es, por lo tanto, « instrumente 
opresión», según Freire (Ofr. Pedagogm del Oprimido, cap. 

Freire descubre, en la praxis educativa, que su método é 
ser fiel a la realidad brasiileña del pueb1o analfabeto y acep 
con honradez y valentía, el reto que suponía la existencia de 
enorme masa de oprimidos y esa minoría opresora. Su fideli 
le valió por una parte el poder constatar los efectos positivrn 
la educación ,(los testimonios que él aduce son convincentef 
cuanto a la eficacia del aprendizaje de la «lectura del mundc 
de la «emergencia de la conciencia crítica» al tiempo quE 
aprende la materialidad del acto lector y escritor), su «,¡ 
gvosidad» como arma sociopolítica y el «miedo» que causal: 
quienes se vieron en la obligación de destituirle por «revolu 
nario y peligroso». 

E,l proceso educativo está centrado en la alfabetización. Est: 
concibe como un método de aprendizaje de lectura y escrit 
que no se reduce tan sólo a la mera materialidad del acto le, 
sino que pretende, ante todo, llegar a leer la propúl, situac 
el propio conte~to. Por eso, el vocaJbulario elemental que se 
ge, precedido de una investigación temática ubicada en el « 
mus» más genuino de la masa campesina, estará compuestc 
«temas generadores» , es decir , pala!bras-realidades, palab: 
símbolos que pertenecen a lo más estrechamente ligado al J 
pio a1fabetizando. En expresión de Freire « el tema genera 
no se encuentra en los hombres awlados de la realidad, ni t, 
poco en la reali,dad separada de los homhres y, mucho menos 
una tierra de nadie. Sólo puede darse comprendido en las r 
ciones hombre-mundo» (l. 

Son pala;bras del pueblo que se autoeduca, en las que están ' 
tidos sus ideas, problemas, preocupa:ciones y esperanzas, las 
servirán de punto de partida para esa operación de análisis , 1 
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ciframiento e interpretación de la rea;lidad. Y una «realidad» 
problemática, de la cual se toman las situaciones límite o «l,as 
dimensiones concretas e históricas de una realiilad determina­
da ;> ' . Se produce así una cierta «codificación» del lenguaje en 
que está escrita la realidad y ésta es presentada al analfabeto 
en forma simbólica, foto y palwbra escrita de tal modo unidas, 
que lleguen a crear en él un impacto, una sacudida, una ilumina­
ción crítica ta:les que sean capaces de hacerle sentir el reto que 
supone toda situación límite. Esta, en la filosofía educativa de 
Freire, en lugar de engendrar desesperanza y pesimismo debe 
convertirse en el punto de partida de un camino li:berador. 

«La 'codificación' es una mediación entre el contexto real en 
el que se dan los hechos y el anávisis teórico que de ellos se ha­
ce» 8 . Constituye un factor educativo previo dotado de una enor­
me capacidad interpeladora y, al mismo tiempo, es objeto de una 
lectura o descodi,ficación por parte del educando. Tal descodifi­
cación supone la capacidad de leer, de descubrir « los e"lementos 
latentes en la situación existencial rep-resentada» o, en palabras 
de Freire, «es el análisi!s crítico de la situación codificada» 9 . E•l 
analrfa!beto va conociendo la realidad, identificando situación y 
sím1bolo, dominando el manejo y la comprensión de este ultimo 
mediante el análisis y la descomposición silábicos ... hasta lle­
gar a dominar palaJbra y signo. El conocimiento y dominio de la 
palahra le ayuda a descubrir y a dominar la realidad por ella 
significada. La lectura y la escritura han dejado de ser al,go má­
gico «que se les impone y aplasta» y la realidad en ellos signifi­
cada empieza a ser penetrada, examinada, criticada y tomada 
en posesión en el diálogo común. EI primer acto educativo es, 
por lo tanto, una respuesta concreta a la provocación concreta 
de las situaciones límite. Cuando se enseña a los hombres a leer 
y a escribir, no se trata de un asunto intrascendente de ba, be, 
bi, bo, bu, de memorización de una palabra alienada, sino de un 
difírcil aprendizaje para poner nombre al mundo 10 . 

Está claro, pues, que el método de alfaJbetización debe llegar a 
sobrepasar el acto puramente mecánico y «conducir a los alum­
nos a concientizarse primero, para que luego se alfa!beticen a sí 
mismos» 11 . La concientización es el fenómeno original y subya­
cente del proceso educativo alfabetizador. «Desde el comienzo, 
afirma Freire, hace falta desafiar la conciencia crítica» 12. De 
hecho, la alfabetización y la corncientización son inseparables. 
Todo aprendizaje debe esta1· íntimamente asociado a la toma de 
conciencia de una situación real y vivida por el alumno 1:\ Desde 
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el comienzo del proceso es necesario sobrepasar la mera r 
rialidad de los sonidos, sílabas, palaibras, imágenes ... y re1 
cer una realidad poblematizadora que interpela y acusa; 
llegar a descubrir criticamente esa realidad y descubrirse 
mismo como sujeto afectado por las situaciones que se l 
presentes y se analizan. Es un desvelaimiento de la realida< 
porqué y del cómo de los hecihos históricos y sociales que : 
se le .presentalban como dimensiones oscuras, misteriosas y 
gicas y de los cuales sólo tenía inte11pretaciones «subjeti; 
Es, por tanto, un triunfo del hombre sobre las cosas a lru: 
desde aihora puede comprender y dominar. Y es también un 
sibilidad de acceso a la pala,bra, en el di'álogo, para afronta 
relaciones humanas ~laborales, sociales, poUti,cas . . . - co 
mínimo de igualdad de condiciones y de garantías para no si 
siendo dominado, explotado, oprimido. 

Pero el desvelamiento de la realidad es sólo un paso pr, 
conocerla supone transformarla, es decir, resituarse de otrc 
do en el contexto socio-histórico e intentar el comienzo d 
proceso de transformación a través de la praxis, no sólo a 
vés del conocimiento. Ooncientización no es, pues, sólo la • 
de conciencia (con ser ésta imprescindible y obligada) sü 
profundización de la toma de conciencia, que lleva consig 
acercamiento crítico al mundo, en cuanto objeto de búsq 
crítica, para desvelarlo en su razón de ser. Consriis'te, por lo 
to, en el desarrollo orítico de la tama de conciencia. Desar 
que no puede existir fuera de la praxis, sin el acfo acoión-1 
xión. Por eso es compromiso histórico, inserción crítica 1 

historia. 

La praxis es otro concepto básico para Freire. En la filo 
educativa de éste hay que entender la praxis como la unió1 
tre la acción y la reflexión, entre conocimiento y transform~ 
de la realidad. Es una superación tanto de la mera teoría • 
caz como del activismo ciego, iletrado. Es una unidad indi 
ble entre el pensar el mundo y la acción transformadora 
praxis humana es « acción y reflexión entendidas como una 
dad que no debe ser dicotomizada» 14 • 

El hombre concientizado está lejos de ser el analfaJbeto ingt 
inmerso pasiva y acríticamente en el proceso histórico; su 
vo «estado de conciencia» le permite una «participación e1 
va, objetiva y crítica» dentro del ámbito sociocultural del 
se siente ya parte activa, importante. 

La concientización supone, pues, el m<Yrrl)6nto clave dentrc 
proceso educaUvo alfabetizador de Freire. Es la culminació1 
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proceso anterior puesto que en ella se logran objetivos elemen­
tales como «ser persona», «ser sujeto», «conocer la realidad», 
adquirir una «conciencia crítica» ... pero es, a su vez, punto de 
p8irtida, núcleo esencial del proceso sulbsiguiente, a s8iber, la 
liberación. 

El calificativo más común atribuido a la pedagogía de Freire es 
el que hace referencia a su carácter liberador. Ningún twmino 
mejor que «Pedagogía liberadora» para expresar el sentido glo­
bal de toda su obra educativa. ~ heciho, sólo se logrará con­
seguir los objetivos a los que Freire apunta ya desde el comien­
zo, si existe una «educación que libere». La liberación es el ter­
cer paso del proceso constituido por la aLfabetización-concienti­
zación-li1beración. Sólo si se da este último momento --y tiene 
que darse si los anteriores son auténticos- se produce la res­
puesta real que la educación pretende. 

La incidencia de esta pedagogía liberadora se refiere al adulto 
y afecta a su persona y a los aspectos esenciales de su rel81Ción 
con el contexto. Existe, en primer lugar, una liberación de su es­
clavitud radical: la toma de conciencia critica realizada en el 
proceso alfabetizador rompe las barreras que impedían el acceso 
a la «personalidad» y hace saltar su ignorancia, su incapacidad 
personal, su silencio obligado, su estado de hombre-objeto, su 
ma11ginalidad y la conciencia de ser oprimido, inferior, alienado. 
Se produce una liberación de la palabra: el analfabeto es prisio­
nero de su propia limitación y quizás, la más senstble y escanda­
losa sea la limitación ver.bal ; carecer de la pala:bra es carecer de 
conciencia y, por lo mismo de capacidad de respuesta es decir, 
de creación de cultura. Lo que Freire llama «cuJtura del silen­
cio» como opuesto a la cultura que «tiene voz» revela la situa­
ción que vive el latinoamericano. La cu1tura dominante se in­
tensifica gracias a la rigidez de sus estructuras cada vez más 
opresoras al hacerse cada vez más complejas e impone a las ma­
sas campesinas un silencio doblemente obligado: 

• po11que la voz que pueda alzar la sociedad dependiente 
es un simple eco de la voz que domina. «La sociedad de­
pendiente es por definición, una sociedad silenciosa» ; 

• po11que, dentro de la misma sociedad objeto o sociedad 
dominada «sus élites en el poder, silenciosas frente a la me­
trópoli, hacen crullar, a su vez, al pueblo» rn_ 
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E1 puetblo se encuentra reducido, pues, a:l silencio porque 1 

ha encontrado a sí mismo y porque aún no posee la fuerza < 
propia palabra. La alfabetización es la tarea de devo1vei 
hacer brotar, de liberar ese potencial humano inédito y pi 
que es la pa:la:bra. Desde el momento en que el anal1fabeto e 
paz de desoubrir la fuerza que posee, desde que domina el 
guaje ~abe reconocer el nombre de las cosas y srube pon 
nombre- domina tamrbién la realidad. Al aprehender y 
prender ésta -llámese realidad material, estructura socioec 
mica, relación de dependencia . . . - puede descubrir la fuer: 
su desafío y llegar a dar, con su palabra, una respuesta. Es 
respuesta a-1 desa:fío la que procura la educación liberadora 

En esta respuesta al desafío de la situación opresora está el 
to de partida para la e:Zabo:ración de su cultura. E,l pueblo q1 
roto su sHencio, conquistando, media-nte la alfabetización 
cientizadora, el «derecho a la palrubra» puede convertirse en 
tagonista libre de su propio destino y elaborar, con suce. 
respuestas, una cultura propia, cultura también con una 
cultura que destierra y reemplaza la cultura del silencio. 
es, la antropología de Freire, la respuesta que da el hombre 
cientizado a las situaciones-desrufíos. Pero la respuesta qt 
por sí mismo, con su propia voz, con su palabra recobrada 
bre: «1El hombre crea cultm-a en la medida en que, integráI 
a las condiciones de su contexto de vida, l.'ieflexiona sobre el 
aporta respuestas. a los desa:fíos que le plantean. A partir d 
relaciones que establece con su mundo, el hombre -ere: 
recreando, decidiendo-- dinamiza este mundo. Le añade 
de lo cual él es autor .. . Por este hecfüo, crea cultur•a » 16• E,n 
sentido, cultura y acción educativa se entrecruzan y se ide 
can en cierto modo. Si la crea-ción de res.puesta es la cultru 
acción que posiibilita la creación de esa respuesta, es 1a e< 
ción. 

Al devolrver al hombre su palabra se hace posible la creaci< 
un 1_Yrooeso liiberador que se sitúa en el interior mismo de l 
ciedad dominante y va creando los elementos necesarios 
reailizar una sdb-versión del orden social injusto. Este pr1 
liberador es una auténtica ludha para salir del estado de 
sión; no es, como a vieces ocurre en los procesos de alfrubE 
ción, un nuevo estado de cosas aprovechado por los líderE 
volucionarios -por algunos- para crear otra situación 
sora en la que los campesinos, de otrro modo y bajo un pre 
de litberación, vuelven a ser tratados como objetos. «La li 
ción de los oprimidos es una litberación de hombres, no d 
sas» 17 . Todo cambio de estructuras ha de servir a una auté 
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liberación de lM personas ; de otro modo, los objetivos funda­
mental1es de la pedagogía liberadora perderían su realidad y és­
ta su credibilidad y confianza. La educa;ción de Freire no sería 
fiel a sus objetivos ni una respuesta a la situación desafiante. 

Sería cambiar la estructura pero sin haJber realizado, priorita­
riamente, un radical cambio de las personas y para las personas. 
Si la persona es lo primero, el acto educador ha de ser un ser­
vicio a la persona no una manipulación partidista con visos de 
revolución liberadora. Por eso, el único método «corree.to» es el 
diá"logo. El acto educativo •es imposfüle si no se produce, desde 
el comienzo, el reconocimiento del alifaJbetizando como interlocu­
tor en la tarea de emer1ger a una conciencia crítica y de respon­
der al desafío de la situación. IDl educador, al que Freire identi­
fica con el «revolucionario» no violento, ha de S!er un «hombre 
de diá:logo», es decir, h:a de estar dotado de un respeto profundo 
al analfaJbeto, traducido en «amor», «humildad», «fe intensa ·en 
el hombre» y « esperanza» ; ha de saJber renunciar a su protago­
nismo --el educador- sin querer imponer su propia forma de 
ver, conocer y nombrar al mundo, actitud tíipica de la pedagogía 
bancaria ; ha de evitar la manipuliación, tentación irresistfüle de 
imponer su opinión sub:riepticia, ocultamente, desbancando la 
iniciativa y el protagonismo del educando. Educar es tarea de 
dos. Es dialogar, es decir, reali2iar «el encuentro entre los hom­
bres, mediatizados por el mundo, prura pronunciw,,7,o no agotán­
dose, por lo tanto, en la mera relación yo-tú» 18. 

La apertura de los ojos del analfabeto --el comprender la reali­
dad críticamente- y la emergencia de su palabra no son sólo 
la lfüeración presente del hombre, sino, sobre todo, la posibili­
dad de liberación de su futuro, de su povvenir. Cuando el hom­
bre oprimido, una vez concientizado, se sabe actor de su propio 
proceso histórico, se saibe capaz de ser autor de su propio pro­
ceso histórico, proceso que puede escapar de la tráigica órbita de 
opresión, silencio, marginalidad .. . g;racias a la toma de concien­
cia crítica, está Liberando su futuro, el futuro de su «clase» de 
su pueblo. El alfabetizando se convierte en un «factor utópico». 
La· utopía freireana no es el idealismo o lo irrealizable, sino la 
«dialectización de los acrtos de denunci1ar y anunciar, el acto de 
denunciar la estructura deshumanizante y de anunciar la estruc­
tura humanizan te . .. ». Esta doble misión va unida al método frei­
reaino: condentizar, es desvelar, desmitologizar y, por tanto, 
denunciar una estructura mitificada, falsa; pero también es ac­
tuar, crear la historia, pronunciar en liibertad cuál es el destino 
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que se desea para que se dé un auténtico humanismo: es, p1 
anunciar. Denuncia y anuncio hacen pos1ble un futuro me, 
lo liberan. Denuncia y anuncio son un modo de compromete 
realmente con la historia. El aMaibetizado que vi-ve radicalme 
esta actitud se convierte en hom}yre profético y portador de 
peranza. 

3. LA OBRA EDUCATIVA DE FREIRE Y 
NOSOTROS 

La obra educativa de Freire, su método y la esencia misma dE 
pedagogía liberadora, nacen y se desaITollan en un conte 
concreto y limitado. Y esto porque, repetimos una vez más, 
preocupación radical es ofrecer una respuesta a la urgencia 
una situación concreta, buscar una solución concreta a un I 
blema agudo, desafiante. En la búsqueda aITiesgada, hone 
creativa y libre de la respuesta, estri:ba lo esencial de la edt 
ción. Esta es algo que se toca, que se palpa sobre la dura 1 

lidad cotidiana; sus resultados son fruto, tanto de un mét 
riguroso aplicado con exactitud como de la preocupación f 
damental por el hom'bre. Este, situado en su ,contexto latinoa 
ricano -en un lugar y en un tiempo- es el centro de tódi 
pedagogía de Freire. Eil proceso educativo no puede separ~ 
de esos dos caminos ineludibles: «localización» y «temporal 
ción». 

Quienes pensamos y v1v1mos la educación en otro context1 
quizás en un momenrto histórico diferente del latinoameric 
(diverso en u11gencias socioeconómicas, aconteceres políti 
identidades personales y de todo un pueblo . . . ) , nos preguntai 
con razón cuál es el alcance, la validez y la vigencia de una 
dagogía nacida y vivida «allá», y surgida al estremecimient1 
unas urgencias limitadas y concretas. Es más, quienes no , 
mos en conexión con el campo educativo adulto sino dedica 
a la educación de la infancia y de la juventud, nos cuestiona: 
acerca de la oportunidad y validez de una metodología que 1, 
fundamentalmente para adul1tos. 

Vaya por delante la negativa a toda posible idea de trasph 
puro y simple de ideologías, objetiivos concretos, y pedago, 
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nacida:S en contex,tos diferentes a los nuestros. Lejos asimismo 
toda ingenua pretensión de « importar» ideologías o sistemas 
educrutivos de moda, a pesar de la enorme virtualidad o fuerza 
renovadora de que son portadores en su lugar de nacimiento. 
Nadie más opuesto a esta operación doble y recíproca -impor­
tación e invasión o conquista- que el ,propio Freire: su método, 
dice, es una denuncia de los poder.es opresores y su pedagogía, 
liberadora por naturaleza, no puede ser una pretensión de im­
ponerse, dominar y coI11quistar sino la de denunciar y descubrir 
esclavitudes. Si nosotros hemos visto desde nuestro ámbito so­
cioeducativo 'la figura y la obra de Freire como positiva y enri­
quecedora -y eso a pesar de conocer sus lim1taciones, inconcre­
ciones y riesgos .. . - no se debe a lo que de novedoso podemos 
admirar sino a lo que de realmente valioso y válido encontramos 
en ella, lejana geog,ráficamente pero cercana a cual1quier situa­
ción que se plantee el he~ho educativo como esencialmente hu­
mano y humanizante. Estos valoves de su pedagogía, que nacien­
do en una situación determinada la superan y la desbordan, son 
los que hacen vigente una idea de fondo, una filosofía y unos ob­
jetivos que persisten porque llegan más allá incluso qiue la es­
tricta fidelidad a la aplicación de su método alfra;betizador. 

a) Impresiona en Freire J.a proximidad de Za educación al hom~ 
"bre y su ineludible concretez. Nosotros, occidentales, somos da­
dos a teorizar y a elaborar bellos principios, ambiciosos idea­
rios y .programas. La constatación de nuestro fracaso va pareja 
con la grandeza y amplitud de nuestros objetivos. La pedagogía 
de Freire se nos presenta a nosotros, occidentales europeos, co­
mo una sendlla y genial respuesta. Más que pregunta grandilo­
cuente o interirogante metafísico-trascendente, es una forma de 
responder a algo que se ha escuchado previamente: a la proble­
mática concreta de un pueblo que está pidiendo a gritos el logro 
de sus necesidades ellementales. La educación se convierte para 
Freire en esta educación, puesto que el hombve es este hombre 
y no un sujeto genérico, desarraigado y atemporal. Pero es que 
de este modo llega a penetra,r en el centro mismo de lo que --si 
existe-- se puede llamar la Pedagogía. La ciencia de la educa­
ción, para él, es saber responder a las necesidades de un hombre 
que vive inmerso en un espacio y en un tiempo concretos. 

b) Esta proximidad a lo concreto, a la inmediatez de la situa­
ción humana hace que en el mundo educativo de Freire entren 
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en juego ~o que podemos llamar el «conflioto de las fidelidadei. 
El, como educador, «recihe» unos objetivos realizables a coi 
y a laJrgo plazo, ma,rcados por la Administración, por la cla 
poiítica dominante. Pero en una situación política caracteriza 
por una estructura de minorías opresoras y masas oprimid 
-y a pesar de la «buena intención» en quienes los programan 
se ha de presentar claramente la alternatitva entre la fidelid 
a los objetivos últimos, ofidales aun con intentos de renovaci 
del orden social vi,gente, o la fidelidad a los «objetivos prirr 
ros», es decir, al pueblo como se le ,presentó a Paulo Freire. : 
opción educativa es una afirmación real de l,a primacía de 
fidelidad al hombre concreto y a sus necesidades frente a cu: 
quier objetivo previo, impuesto. Y tamlbién, la libre capacid 
para desglosar, reformular y adaptaJr a la situación camlbiar 
los objetivos educativos fundamentales. Ser fiel al hombre q 
se autoeduca, a su situa'Ción y a sus problemas constituye u 
enorme fuente de creatividad, novedad y búsqueda, frente a 
rutina constante, caraoterísti'ca de quien cumple un prograr 
sin sentirse implicado en la realidad profunda del destinatar 

Todo educador se encuentra más de una vez en su tarea diar 
ante alternativas de este tipo. A,un a riesgo de perder oficia 
dad, fuerza institucional y poder -propio o delegado- es nec 
sario optar por la fidelidad a la realidad que es más ur,gent 
la debilidad y menesterosidad del educando. En esta fidelid: 
reside, justamente, la fuerza de la educación. 

e) Y esta opción pM el edu~ando, a favor de la masa analf 
beta, es reveladora en Freire de un radical optimlismo educati· 
lejano a cualquier ideailismo ingenuo. 

En el caso de Freire la respuesta dada en la afirmación prio: 
.taria de su .confianza en el hombre-sudeto educativo era más pr 
blemática y at'riesgada po,r la aparente distancia entre dicho s 
jeto y lo ambicioso de los objetivos educacionales. Y di,go ap 
rente porque esa «distancia», si existía, era sal,vable al enea 
trar un método adecuado, «correcto». La eficacia de su métoc 
es decir, lo visible y obvio de sus resultados prueba que en 
sujeto existe esa capacidad inédita. latente, aprisionada, que 
preciso liberar. En el ca,so de Freire esta confianza es intensa 
admirabJe, exageraJda casi en algunos aspectos. Pero él misn 
da prueba de que su optimismo está fundado y de que su estr 
tegia educativa es realista y eficaz. Cuando uno se encuent 
con un hombre reducido ail estado de dbjeto y es ca;paz de d{ 
cubrir en él fuerzas s,uficientes para salir por sí mismo (no 011 

3. 



demos que « nadie educa a nadie ... » ), da prueba de una inequí­
voca al par que arriesgada confianza en él. 

Quienes profesamos fe en una educación personalizada -fruto 
y efecto de una preocupa:ción por .responder a la .persona aquí y 
ahora ... - no estMnos lejos -no debemos estarlo- de esa fe 
en la persona q,ue es capaz de pensar y de sentir por sí misma, 
que es capaz de realizar el descUibrimiento, tan doloroso como 
inefable, de la propia pala;bra, que es la expresión de su ser y 
hacer en el mundo; que es capaz asimismo de formularse -la pro­
pia pregunta y de dar --en el diálogo con los demá.s- la propia 
reS1puesta, es decir, de crear cultura en cuanto acción sobre el 
mundo e historia en cuanto inserción crítica y activa en él. 

educación d) Y es que Freire supo ver, desde el comienzo, lo arriesgado 
y estructuras y trascendente que era tomarse en serio la educaeri.ón en sí mis­

ma. No como algo prefrubricado e impuesto desde instancias su­
periores sino como una realidad que se crea, como a1go vivo con 
incidencias ineludibles en áimtbitos de la vida humana como son 
el orden social, político, económico y religioso; el cambio y la 
nuev-a dirección de l:a cultura; la revolu1oión de estructuras opre­
soras y el peligro de la concientización como arma potencial y 
real ,para la destrucción de un orden injusto y opresor. La edu­
cación, ellltendida como insereión crítica y activa en un momento 
concireto de un proceso histórico, participa de la reailid:ad y 1a 
;¡.mgencia que define y caracteriza a ese proceso y llega hasta te­
ñirse de su colorido y hasta confundirse con él. Por eso, en un 
momento de u~gencias revolilllCiona,rias ineludibles en Latino­
amér,ica se aoh:ac-a a la al!fabetización de invadir campos que no 
le pertenecen y de dejar de ser un fenómeno estrictamente edu­
cativo para invadir la acción política. En realidad, el único cam­
po que culti:va y en el que trabaja intensamente es el hombre 
que vive situado en una amplia, aguda y compleja problemática. 
Se le achaca de esbr politizado y de ser elemento revoluciona:rio, 
como si no fuera justamente la revolución de estructuras por vía 
pacífica lo que s.e pretende con la educación de las masas. Lo 
cierto es que la eduoaJción de Paulo Freire -que capacita para 
leer la realidad, tomar concienc,ia de ella y optar por la acción 
en un proceso liiberador- puede ser calificada de todo menos de 
neutral, desanraigada, no comprometida, wmonfa. Y esto porque 
su pretensión, a;l intuir su papel en un momento histórico deci­
sivo, f.ue ser fiel a una situación cuya dureza se presentaba como 
un reto a los hombres; reto que exigía una respuesta valiente y 
justa. En eso cifró el paipel de la educa;ción. 




